M  LBERTO  HEINS,  relojero  de  Paris,  tiene  el  ho- 
nor de  anunciar  al  público  que  acaba  de  abrir 
en  esta  ciudad  un  establecimiento  de  relojería. 

Veinte  años  de  práctica  en  las  mejores  fá- 
bricas de  Europa,  lo  han  familiarizado  con  las 
mas  difíciles  y  complicadas  máquinas^  se  com- 
promete á  devolverlas  en  doce  horas  y  á  mas 
lardar  en  tres  dias,  bien  arregladas  cuales- 
quiera que  sea  el  estado  de  los  relojes  al  momen- 
to de  entregárselos. 

El  reloj  bien  compuesto  es  susceptible  de 
andar  ocho,  doce  y  mas  años.  Todo  reloj  com- 
puesto será  garantizado. 

Es  entonces  una  ocasión  para  arriesgar  unos 
relojes  de  valor  á  los  peligros  que  pueden  ocur- 
rir mandándolos  fuera,  es  fácil  entender  que 
hay  una  inmensa  ventaja,  tanto  por  el  tiempo, 
el  gasto  y  la  seguridad;  en  efecto,  habiendo  es- 
tado privado  de  un  reloj  por  seis  ó  mas  meses, 
es  preciso  pagar  la  compostura,  ccmision,  ida 
y  vuelta,  y  ademas  correr  el  riesgo  que  no  ande 
mas  bien^  que  compuesto  por 

Alherti)  Heins. 


